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Cartagena. 
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C»TUgeBa.~Mn mea, 1 pesetas; tres' meses, 6 \á.-Prorineia8, tres meses, i M \<^.~-ExtTan-
J«i9, tres meses, ll'2ó id.—La suscricioii em|)ezíirá á coutai se nesde 1 .* y 16 de cada mes. 

muaieTOB aueJtos 15 céntimos 

pi pago ĵrií sieiii|»re aiiplarit.-i.lo y en nicúlico o letras de fácil cohro.—Corresporuales en Parit 
E. A. Lorette, rué Cauuiariin, 6, Mf. J. Jones Faiibourg Moiitiuarlre, ill, y eii Londi-es, FleeiStret, 
Mr. 0. 166.—Aiiiiinistrador, D. Emilio Garrido íiópez. 

LAS SUSCRICIÓNES "r ANUNCIOS SE RECIliEN EXCLUSIVAMENTE MN LA REDACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, MEDÍ ERAS 4. 

M a r t e s 21 de Mayo de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
' Ápunir, cielos, pretendo 
ya qí\% rñe tratáis asi 
por que voy, pobre de mi, 
eJ apetito perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causii en conciencia 
pues tuve lii inadvertencia 
y pmetí el disparate 
de no tomar ciiocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que de.̂ de su casa n.« 3 de 
la cam de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

gslo^ ricos chocóla I es sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 

, del p«-ecio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 i cales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
conGteria délosSres. García y Pareja. 

EDUOAOION. 
III 

Continuando los punios sueltos y ligeras 
indioaciones que acerca de la educación 
expusimos uti nijmeros uiiler¡'>res, diremos 
lioy qtm si la educación piívada ó del iio-
gar dotuésiico deja mucho que desear y ej 
en ocasiones defícieul^, á veces errónea, y 
casi siempre rutinaria é inefícaz, la ed(,ica-
uión pública se desconoce en absoluto. 

AUeducar,ióti piíbtica contribuyen, no 
.,$fl^^,|;olM«rjiio,.,siax» todas las corpur^-

cJoiies, todas las sociedades» todos los par­
ticulares. 

Se desatienden muchas cosas que pare-
coi peqtiefias, se toleran como insignifican-
liís cienos hechos menudos, se mira poco, 
s« observa poco, se refltixiona poco, y, sin 
embargue» apenas hay palabra, abenas hay 
objeto, apenas hay acción que no influya 
mSs ó menos directamente en la educarióii 
de los ciudadanas. 

Jl.iiilt̂ iJ ^s uianifesLar que el libro y el 
-.¡periódico Son elementos poderosos de edu 

eitGióu4)opular. 
•1 Así es qu-; los escritores, lo misino de 

obi'as considerables que de estas hoj.io que 
• ilAmatnos periódicos, antes de escribir, 
' disberían pensar que con lo que escí iben 

'ci^iti'ibuirán á la buena ó á la mala educa­
ción >del pueblo. 

l^s, (ÍQctrvia.s que se expongan, los pen­
samientos en que éstas se encarnen, las 
|̂pi:mas de que se revii^tan, influirán en la 

.,.J9t«ligepciii, ea el corazón, eu la voluntad 
de loa lectores. 

fil^iu^.frae, p t ^ / á <»u patria, el que 
tenga cdncíen'<íía, éf qtie sea hotii-ado, no* 
escribirá nunca el error, á sabiendas, no 
etlftbdlleceí'á lo inmoral, no defenderá lo 
ih^sto, no injuriará á las personas, no se 
burlari d^ tos sentimientos ágenos. 

"^^Ilay-ií^clios modos de hacer lodQ eso; 
uobs dir^ips, otros iildirecios. En la,pran-
sa/pori'ódica, la noticia falsa, cuarido pue­
da p!8rjíid^r,gijk,í^ua|quier sentido^ la 

~>t^yyi\^4Aim^M!» iO^^^eacunibramieiilo 
' detiasiauUéniesy 1̂  óéBSura 90 rabonada, 
n,elataque á«kqoé.ni*reefe respe», y: otra 

cittts por «I esUidji sott mtoi tatftos níieclios 
éa corrapei6a parala JSoyedaflHroQq[úí#«éa 
prtwsa se alirtíeoUt. . 

Támbiéiíi es iiidlii mknifétilar Ib ^ué tas 
diversiones públicas contribuyen para la 
educación de «o pueblo. 

•irr-
Las plazas de toros, en qu<; ¿Ü fomentan 

los instintos sanguinarios, el vicio, el mal 
lenguaje y la desvergü^inza; esos teatros en 
que se representan obras de flameiiqueria 
ó de cosa peor, sucias, corrosivas, sin len­
guaje, sin arte, sin argumento y sin sentido 
Cüfíiún; esüs (ispe¿Láculos exóticos de ca­
rreras de caballos y otras carreras tontas, 
inijliles, costosas, vanas; esos bailes de lodo 
género, en locales buenos ó malos, con 
libertad para lodo y SÍÍ: moderación para 
nada, y otros muchos elementos de placer 
de los que se usan, por desgracia, en esta 
época tan ufana de su cultura, son igual­
mente educadores públicos, educadores de 
las masas y de las que no se llaman masas, 
y educadores que, eu vez de dirigir al bien, 
dirigen al mal, en vez de crear hombres 
seiios, trabajadores y formales, crean hom­
bres viciosos, ignorantes y miserables; en 
vez de formar una sociedad civilizada de 
veras, forman una sociedad blanca y cha­
rolada por fuera y llena de podedumbre 
por dtntro, como los sepulcros de la Escri­
tura. 

Nuestras conversaciones, iiueslras cos­
tumbres, nuestras maneras, lodo lo que el 
público ve en nosotios, iodo conlribuje á 
la educación del público. 

La policía de una población, el aspecto 
de sus casas, el ornato, hasta sus lólulos 
contribuyen también á la educación popu­
lar. 

Lo que 09 educa al entendí 
ca á la sensibilidad; lo que no educa á la 
sensibilidad tampoco educa á la voluntad. 
Por los sentidos, por la imaginación y por 
el espíi¡tu entero recibimosconslaniem.iiite 
impresiones que van poco á poco, forman 
do ó modificando nuestro carácter, alte­
rando rmeslra manera de pensar, cambian­
do acasu radicalmente nutslra manera de 
ser. 

Por esa razón, todos los ciudadanos, y 
Subre todo los ciudadanos instruidos y oíd­
los, 'ieneu la obligación estiecha de obser­
var una conducta i 1 reprensible, una con­
duela que pui da servir para los demás 
como ejemplo digno de imilación. 

Y así como todo padre se priva de ejecu­
tar ciertos actos delante de sus hijos, porque 
sus hijos no vean aquello que su padre no 
quiere que hagan, así también el ciudadano 
no debe ejecutar nunca delante de sus se­
mejantes aquello que no quería que sus 
semejantes hicieran. 

Tr^bfljai; cada uqo en l«: educación de si 
,. mismo, efi» por consiguiente, trabajaren 

la educación pública; corregir el propio 
defecto, es la! vez corregiré! defecto de 
muchos, ser, en fin, un buen hombre, es 
contribuir ¿ la formación de una buena 
sociedad. 

Porque es conveniente que lo repitamos; 
aquí no hay educación, ni particular ni 
pública. Cuatro palabras decump'ipsiegto, 
manera, da presentarse en un salón, cierta 
idea de dignidad, ciertos disparates sobie 
el hQnor, alguna tolerancia en ^1 üralo, 
e^remada gíMdüleria para las mujeres, y 
laucha visita, jf nlHicbos vestidos y muobas 
preirásionéé, ew^no es educación, eiso nó 
es nada. ^ 

El trabajo, la honradei d<a 4«atró y de 
fuera, los sentimientos generosos, ia ins-
trubción, ia conducta muy derecha, el co-

nocimienlo de sí mismo; por alii, por ahí 
anda la verdadeía educación, es decir, un 
poquito lejos del camino por donde nos­
otros andamos. 

lliiricíiitlíCií. 

Solución á 
del viernes. 

a charada ingerta en el riúiricru 

RECUADRO. 

Charada. 
De cualrü silabas consla 

el lodo de esta rliaraila 
con el cual se nombra al hombre 
que de ese modo se llam.i. 
La 'primera e.s un.i lelia 
y la dos, tercera y cuarta, 
cada cual por separado 
otras letias nos señalan. 
Uno que llevó este nombre 
y en el mundo dejó lama, 
tuvo, según aseguran, 
familia muy dilatnda. 
Conque, lector, obedece, 
aguza tu ingenio y Inlla 
en eíite insta ule preî iso 
el lodo de mi cli.iradii. 

EL CeLLAll m DfARANTES 
(DE GUY DE MAUPASSANT.) 

la encanhdora joven nacij.i, por un 
Jeiüestino, en una familia de emplea 

dos. 
No tenía dolé tií esperanzas de sei- amada 

ni casarse con un hombre rico y dislinguido: 
y se dejó casar con un empleado del miaiste-
rio de Instrucción publica. 

Fue sencilla no pudiendo ir compuesta, 
pero desgraciadamente como si estuviera 
fuera de su centro; porque las muj(;res no 
lieneij ca.st.i ni raza; su belleza, su gracia y 
su encanlo I is .«irve de naciuiieulo y de l'a-
miiin. 

Su finura naliva sus iiistinlos elegantes, 
su (lu<-lilid.ii| de espíritu, son las únicas ge-
r.irqiiias, y liaciejí las bijas del puebh iguales 
á Ijis más aJlas damas. 

Sintiéndijs.1 naciila |)iia todas las delú;ade-
zas y lodos los lujos, sufría con la pobreza de 
su casa, la desnude/ d • las paredes, lo gasta­
do de los asientos, la fealdad de las telas; 
todas esas cosas, de las que otra mujer de su 
clase no se dalia cuenta, la atormenlabao. 

Pensaba en los grandes salones cubiertos 
de seda antigua, en los muebles pre ¡iosos 
cargados de bibelots degian pre.'.io, y en los 
gabinetilos coqnetones, perfumados, hechos 
para la tertulia íntima de los hombres cono' 
cidosyde cuya atención desean todas las 
mujeres. 

Cuando se sentaba para comer, a la mesa 
cubierta con un mantel de blancura dudosa 
delante de su marido que descubriendo la 
sopera con aire contento decía:—¡.\hl qué 
bueno es el pu^:hero! yo no se que haya nada 
mejor que esto....—ella pensaba en las comi­
das finas, con la plata reluciente, pensaba en 
los platos exquisitos servidos en ricas vajillas, 
^1 iasgitlanlerlas dichas al oiáo y escuchadas 
con unas sonrisas de esfinge, mientras s« 
come la carne rosada desuna Irtich^<SJas. 
alas de un faisán. "•'.' -

No tenía traje» ni «IfcojíWVt*'?'»'"**• ^ 
do eso; se «sntla jaaeí*» |Áía î éfííitfirí', para 
ser'envidiada;-'^ I '''•'* • "' '•''• ' ''•' 

Tenía una «miga rica, urin compañera del 
cSUnvenlo á quien no quería ir á ver por lo 
mucho que sufria á la vuelta; y lloraba los 

días cntcios, de pena, de se^imiento, de de­
sesperación. . 

üii dia, su marido entró con aire salisfo-
cho y teniendo en la mano un sobre gran­
de. 

—Toma—la dijo—es para ti. 
Ell.i rompió el sobre y sacó una tarjeta 

que decía; 

«líl minislro do instrucción pública y ma-
darae Georgina Ramponneau ruegan á mon-
sieur y madarne Loiset les hagan eî JiOBOr da 
venir á pasar hi no-he al hotel del nlinlsterio 
el lunes 18-de Enero.» 

Kn lugar de al^p-arse, como esperaba SQ 
miuido, tiró despechadfj^invitaciód Sobre la 
mesa y dijo: 

—¿Qué quieres tú que yo haga coa esto? 
—Pues, querida, yo pensé que Je pondrías 

muy conlefaia. ¡tú uo s«Jes nunca, y esta e> 
una ocasión y muy buenat Me ha costado un 
trabajo atroz el conseguirla; todos iás quie­
ren; son muy buscadas, y no se han dado á 
muolios empleados. Ai^forás á todo el mun­
do oficial. i 

Kl|a lo miró fiiamente j dijo Con inipa-
cienjci-; . . 

—¿Qué quieres iú qttft.y» me pongM para 
ir á ese baile? 

El, que no, había penisudo m aquello, bal- * 
buceó; , 

r-Pne^. , el iraje.íjue llevas cttaodo «amos 
al teaLtq; 4 mí me parece muy ]Mea-<->péro a% 
tídló esiui>ífaciei trasiornado, al ver que su 
mujer lloraba. 

•ñ-¿Q«*,*Mw? ¿gflé tienes?—la dijo- ' 
Por un esfiiéiizo de su volunti«i ella repri­

mió ^u jP^ia y d^o coa «alma ewjogéiido sus 
oos húmedos: 

—Nada; sólo que come no teofo traje no . 
puedo i rá esa fiesta;.dale la t!if|eta.« algún 
amigo ci4ya nsujercsté mejor equipada' que 
^ ° % , , ' . ^ ^ ' - ^ ,• • • • • ' • 

El estaba desolado y dijo; 
—Dime, Matilde, ¿cuájito costará un traje. 

conveniente que pueda servirte para otras 
üCiisiî í̂ es y que sjea muy seneillo? 

Ella ̂ le^só i ^ ralo y huigo le dijo: 
.—Xy cr?o que con cuatrocientos feancos 

podré arreglarme. ,i 
Ef palideció un poco, porque ^enla aho­

rrada aquella cantidad con el fin dep com­
prarse una escopeta, ana eftsopéiiÉ- ,do caza, , 
único placer que se permitía en toda su vida 
de empjejj^o. . , . 

'-Btieno; te daré los cua(r«ewitói fWácos, 
pero trata de compw un buen vestidb. 

• •• ' r • * 

El día de-la fiesta se acercaba, y Mn^e. Loi­
set parecía triste, ansiosa, ínqtiieta, á pesar 
de que su tr^aVésiaba dispuesto. Su viairíáo 
!á 'ú\¡o una nqfeliét. , . / 

—¿Qué tíenfeSsf^g'préocüpoda hace unos 
días. 

Ella respondió'. 
—Me fastidia no lener ni una alhaja, n 

una piedra, nada qúd.ponerme. Iré Qomo una 
pi^retona y mejor querría no ir á esa «oí-
r4e. , " ' 

El dijo: * • ' 
—Ponte floree naturales. Por ftteá;̂  fran­

cos puedes comprar d'ó^'átfei'roías niagní-
íícíts. .. . ' 

MÍA mM"ik cübeza j^'dijo: 
;-*rSo, np hay nada más humillante que 

''*ner-mre de pobre en medio de mujeres ri­
cas.- •' , r , : . 

—Pues ves á ver á tu amiga M;t[üe.''|̂ 'r'es-
tier ydilesi quiere prestarte alguna"alhaja; 
ci eo que tienes bastante confianza para pe­
dirle eso. 't̂  ' 

I Ella dio un gñto de alegría. 
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